EL URUGUAY DEL BATLLISMO

INTRODUCCIÓN: Uruguay entre 1903 y 1942
Las guerras mundiales, la revolución rusa, la crisis del 29, el ascenso del nazi-fascismo marcaron la primera mitad del siglo XX para Europa, Estados Unidos y el mundo.

Uruguay no vivió ajeno a estos acontecimientos; tanto su economía con sus vida social y cultural estuvieron profundamente influidas por los que sucedía en los centros de poder.

De Europa continuaban llegando inmigrantes. Muchos del ellos, huyendo de la pobreza, encontrarían en este joven país una tierra generosa, que comprometía (a costa de mucho esfuerzo y trabajo) la superación y el ascenso social.

Aquellos que escapaban de la guerra, de las persecuciones ideológicas encontraban también un país que los recibía en paz, que les otorgaba la ciudadanía y les reconocía el derecho a participar en la vida política.

Fueron agricultores, obreros. Algunos eran anarquistas o socialistas, expulsados de sus patrias europeas y a veces de algunas americanas; participaron  en la organización del movimiento sindical y en los logros y fracasos del mismo.

Todos ellos encontraron un lugar en este pequeño país. Y se quedaron.

Pero los inmigrantes no siempre fueron bien vistos, la desconfianza o la intolerancia hacia costumbres diferentes hacía que, a pesar de ser un lugar donde la mayoría de la población era de origen europeo, los viejos orientales no en todos los casos aceptaran a los nuevos.
Mas los hijos de unos y otros se encontraron en la escuela, gratuita y obligatoria; compartieron como lo quería José Pedro   Varela, un mismo banco escolar y creyeron en la escuela pública. Estos niños, hijos de inmigrantes o viejos orientales, probablemente entre ellos nuestros abuelos o bisabuelos, vieron nacer  y fueron creadores del Uruguay de nuestro tiempo.

Fueron mayoritariamente  blancos o colorados, hinchas de Nacional o Peñarol. Recibieron radiantes a los campeones olímpicos de Colombes y Amsterdam, vieron inaugurarse el Estadio Centenario y festejaron Uruguay Campeón del Mundo. Conocieron  y se enamoraron de una nueva forma musical (el tango), cantaron con Gardel y lo lloraron cuando murió en Medellín.

Vieron construir el Palacio Salvo, el Hotel Carrasco y el Palacio Legislativo, signos todos de los nuevos tiempos. Fueron estos años  de prosperidad económica y del impulso modernizador del batllismo, que apoyó la democratización del país, que luchó por una mayor justicia social y que defendió los intereses nacionales frente al capital inglés.

La profunda convicción de las diferentes  políticas debían dirimirse en las urnas, la politización de las masas, la universalización de la educación, el fortalecimientos de las clases medias, el papel benefactor del Estado, el respeto a las organizaciones sindicales, son algunos de los  aspectos  que hicieron del Uruguay de este período, un referente ejemplar en el contexto de los países latinoamericanos.
EL URUGUAY A COMIENZOS DEL SIGLO XX

El siglo XX recibió un país en que parecía haber triunfado “la modernidad”. La población había aumentado.las costumbres que reflejaban la civilización europea avanzaban. La ciudad había sustituido a la aldea.

El Uruguay moderno: Con su puerto, su red de aguas corrientes, el adoquinado, los teléfonos, los cines y los primeros  automóviles, Montevideo se introducía en la modernidad. Por su parte la campaña hacía uso del telégrafo, el ferrocarril y los alambrados. Se había instaurado el mestizaje vacuno y la producción ovina de nivel. Sin embargo, grandes desequilibrios provocarían una crisis sociopolítica que llevarían al resurgimiento de las guerras civiles.

Sucesos que se enlazan con el siglo XIX:
1) el fortalecimiento de los partidos. Fines del siglo XIX, el Partido Colorado, desde el gobierno y controlado por el “colectivismo”, intentaba monopolizar el poder contando con el apoyo de la clase alta rural, pero con la oposición de: los comerciantes que se vieron perjudicados por las política crediticia, el Partido Nacional que asistió a las violaciones de la libertad electoral 8 en nombre de la llamada “influencia Directriz) y la pérdida de las jefaturas políticas que había obtenido por la paz de abril de 1872; los sectores populares del propio Partido Colorado, dirigidos por José Batlle y Ordoñez.
2) Las elecciones. Según los exponen Barran y Nahum “El Gobierno apoyado  por las clases conservadoras urbanas y rurales, obligó siempre a la minoría blanca radical a seguir pactando acuerdos electorales para no enfrentar a los blancos y colorados en elecciones abiertas, ya que suponía , con fundamento, que el Partido Nacional, de haberlas, las ganaría.”

Por su parte, el partido Nacional cuestionaba las impurezas del sufragio; consideraba que las elecciones estaban cada vez más digitada por el Gobierno. Las elecciones de 1986 fueron consideradas una farsa por los sectores opositores y llevaron al levantamiento del caudillo blanco Aparicio Saravia, aunque sin contar  con la aprobación del Directorio  de su Partido.

3) El pacto de la Cruz. Mientras  que en la Universidad exponían ideas políticas de avanzadas, la realidad mostraba una situación semifeudal, que se  transformó  en un obstáculo para la acción eficaz del Gobierno debido a la peculiar forma de llegar a la “coparticipación” entre blancos y colorados. El Pacto de la Cruz, el 18 de setiembre de 1897, había pacificado el país con la promesa de una reforma electoral que permitiera la representación de las minorías y las San José, Maldonado, y Flores).

4) Un país con dos gobiernos, El país tenía entonces dos gobiernos: el de Juan Lindolfo Cuestas en Montevideo y el de Saravia en el Cordobés. Esto, que sin lugar a dudas era un verdadero fraccionamiento de la soberanía, aseguró la paz hasta 1903 en momentos en la coparticipación de los partidos no estaba aún establecida por la ley.
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